










del derecho y que la interpreta como la trivialización de lo polémico. Pero 

la autonomía del derecho (es decir, el hecho de que la determinación de lo 

que es jurídicamente el caso sea, al menos normalmente, autónomo de la 

determinación de lo que es políticamente conveniente o justificado) tiene 

un precio, y ese precio es que el derecho, en tanto lenguaje para hablar 

de lo político, es un lenguaje invertido. Y cuando se trata de lo político 

necesitamos recuperar ese lenguaje polémico. Así ocurre con el tema de la 

nueva constitución/asamblea constituyente: este no puede ser entendido 

a menos que recuperemos ese lenguaje, que le restituyamos al lenguaje la 

polemicidad que el derecho le extrajo. Para eso, debemos recorrer el camino 

que va de la política al derecho pero en sentido inverso: desde el derecho 

hacia lo político. Es posible hacer esto porque al trivializar los conceptos 

políticos el derecho deja huellas, es decir, deja marcado el camino que fue 

necesario recorrer. Recorrer ese camino en sentido inverso es lo que aquí 

será llamado "hablar al revés". Antes de explicar qué es esto, es conveniente 

detenerse en por qué es importante hacerlo. 
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